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Igual que sucede con la mayor parte de los científicos del periodo helenístico, se sabe muy
poco de la vida de Hiparco: tan sólo que nació en Nicea de Bitinia hacia el año 180 a.n.e. y que
realizó la mayor parte de sus observaciones astronómicas en Rodas, donde fundó un
observatorio, y en Alejandría, entre los años 161 y 127 a.n.e. (por eso, también se le conoce
como Hiparco de Rodas o de Bitinia). De sus trabajos, según numerosas fuentes secundarias,
sólo nos ha llegado el Comentario a Arato y Eudoxo. Dicho comentario consta de tres libros,
comentando tres escritos distintos: un tratado perdido de Eudoxo en el que describía y daba
nombre a diversas constelaciones, el poema astronómico L
os fenómenos
de Arato del s. III y que se basaba, al parecer, en otro escrito de Eudoxo y, por último, el
comentario que Atalo de Rodas escribió, poco antes de la época de Hiparco, sobre el poema
de Arato. Dados estos datos y los que aparecen en el 
Almagesto
, la principal fuente escrita de información sobre él, su relevancia para la historia de la
astronomía resulta muy difícil de evaluar: mientras unos historiadores han minimizado la
importancia de su obra a favor de las de Apolonio o Ptolomeo, otros le atribuyen la mayor parte
del 
Almagesto
de este último autor. Ninguna de estas dos opiniones contradictorias pueden ser consideradas
exactas. Lo que sí se sabe con seguridad es que, en su época, Hiparco era una autoridad, el
mayor astrónomo.

  Una de las características de las ciencias del periodo alejandrino, la supremacía de la
observación, encuentra su representación más destacada en este autor, lo que queda patente
en la cantidad de observaciones astronómicas que llevó a cabo durante su vida, a la vez que
utilizó muchas de las realizadas por sus predecesores – griegos y también babilonios - y las
contrastó con las propias. Además, inventó o perfeccionó diversos aparatos que le permitieron
ser más exacto y preciso en sus observaciones y mediciones. Así, por ejemplo, inventó una
dioptra especial que le sirvió para medir las variaciones del diámetro aparente del Sol y la
Luna, a la vez que perfeccionó la dioptra común, que se utilizaba para medir la altura de los
astros o sus separaciones angulares.       
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Hiparco fue fiel a los principios del pensamiento helenístico sentados por los pitagóricos y
Platón, por lo que se vio en la necesidad de compaginar dos aspectos: el respeto absoluto por
los hechos y la exigencia de dar cuenta de ellos mediante movimientos circulares y uniformes.
Para Hiparco, como para todos los astrónomos y matemáticos de la época, fieles al
pensamiento platónico, el mundo de los astros, divino y eterno, está gobernado por leyes
racionales y el único movimiento racional y perfecto era el movimiento circular uniforme. La
tarea del astrónomo era demostrar que los fenómenos celestes siguen ese movimiento. Por lo
tanto, hay que poner orden en este mundo en apariencia tan caótico, aplicando procedimientos
de construcción geométrica tales como las excéntricas, pero sin olvidar que hay que observar
las peculiaridades del camino que siguen cada no de los astros de la forma más precisa
posible. Sólo después de una observación precisa es posible proponer un sistema geométrico
que dé cuenta de los fenómenos del mundo, en concreto de los movimientos del Sol y la Luna. 

Esa fue la tarea que se propuso Hiparco. Gracias a las muchas observaciones realizadas
formuló dos teorías (o modelos) que explicaban el movimiento del Sol, la teoría de la excéntric
a  y la del 
epiciclo
. Se había comprobado que el Sol, en su movimiento anual aparente, aparece de mayor
tamaño y, por tanto, parece estar más cerca de la Tierra en invierno que en verano. Si se hace
que la Tierra no esté exactamente en el centro de la órbita que supuestamente recorre el Sol
alrededor de ella con un movimiento circular uniforme, éste se movería según una trayectoria 
excéntrica
a la Tierra y la distancia entre ellos variaría según el tiempo. 

En el caso de la teoría del epiciclo, el Sol, S, está dotado de dos movimientos uniformes de
rotación, simultáneos: un movimiento circular de S
de un punto 
D
(en el espacio) de radio 
DS
y un movimiento de rotación de radio 
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DT
alrededor del punto 
T
, que es la posición de la Tierra. Al círculo pequeño se le denomina 
epiciclo
y al grande 
deferente
. Gracias a sus numerosas observaciones, Hiparco determinó la duración de las estaciones, es
decir, de los intervalos en que está dividido el año, por los solsticios y los equinoccios. Además,
construyó una tabla que daba la posición del Sol en cada día del año, durante 600 años. 

El movimiento de la Luna resultaba más complicado, por lo que se requirió un modelo más
complejo. En primer lugar, Hiparco se dio cuenta de que era muy importante determinar el
tiempo que tarda la Luna en llegar a la misma posición con respecto al Sol (periodo al que se
denomina mes sinódico), con respecto a las estrellas (mes sideral) y del apogeo - esto es, el
punto en que la Luna está más alejado de la Tierra - y el perigeo - punto en que la Luna está
más cerca de la Tierra - (denominado 
mes anómalo
). Gracias a los cálculos realizados por los babilonios y a antiguas observaciones de eclipses
lunares, consiguió unas estimaciones muy notables: por ejemplo, consideró que el mes
sinódico medio constaba de 29 días, 12 horas, 44 minutos y 2,5 segundos, algo menos de un
segundo del valor actual estimado. Sin embargo, resultaba muy complicado representar esos
movimientos. Para ello, Hiparco utilizó los modelos de excéntrica móvil y de epiciclo, llegando a
resultados diferentes y que no estaban completamente de acuerdo con las observaciones. Por
otro lado, estudió el movimiento de la Luna y sus tres periodos diferentes (mes sinódico o
tiempo transcurrido entre dos lunas llenas consecutivas; mes sidéreo, esto es el tiempo que
tarda la Luna en volver al mismo punto con respecto a una(s) estrella(s) fija(s): y el mes
anómalo, o tiempo que debe transcurrir para que la Luna alcance su máxima velocidad). Eso le
llevó a calcular, mediante técnicas matemáticas y observacionales, el tamaño de la Luna y la
distancia a la que se encuentra de la Tierra: entre 59 y 67 radios terrestres, medida más
precisa que la ofrecida por Ptoleomeo, y que conocemos por los detalles que éste da en su 
Sintaxis Matemática
a partir de un tratado perdido de Hiparco, titulado 
Sobre los tamaños y distancias
.
 
 
 

      Por lo que se refiere a los planetas, Hiparco se limitó a señalar que los resultados obtenidos
por sus predecesores eran insuficientes y llevó a cabo nuevas observaciones para determinar,
de manera más exacta, cuanto tiempo tardaban en describir una órbita completa alrededor de
la Tierra. Pero, quizás debido a que creía que los datos de que disponía no eran suficientes, no
construyó ningún sistema de excéntricas o epiciclos que dieran cuenta del movimiento de
dichos astros.       
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  Portada de "Comentario a Arato y Eudoxo"  Probablemente, mientras se encontraba trabajando en su teoría del Sol y determinando laduración del año, Hiparco llevó a cabo su descubrimiento más bonito y, tal vez, uno de los másimportantes por lo que se refiere a la astronomía del periodo helenístico, la precesión de losequinoccios , que sedebe al lento cambio de dirección del eje de rotación de la Tierra. En efecto, descubrió que, ensu movimiento anual, el Sol tarda un poco más en volver al mismo punto del zodíaco (lo que seconsidera el año sideral), que en volver al ecuador de una primavera a la siguiente (año solar). Hiparco explicó correctamente este fenómeno, diciendo que se debía a un desplazamientoanual de los puntos equinocciales, esto es, los puntos en los que la eclíptica y el ecuadorintersecan. La estimó en 46’’ (frente a los 50,26’’ en que se calcula en la actualidad). El descubrimiento de la precesión de los equinoccios está en estrecha relación con una de lasmayores empresas de Hiparco, la construcción de un Catálogo de las estrellas, en el queconstaban más de 800 y que, al parecer, estaban elegidas de tal manera que posteriormentese pudiera verificar si estaban fijas. No resulta extraño que Hiparco sea considerado uno de los grandes astrónomos de laantigüedad. Tampoco, que tuvieran que pasar varios siglos para que alguien llevara a términola tarea que comenzó. En los años posteriores, no hubo progresos notables en astronomía yfue Ptolomeo, en el s. II, quien continuó su obra, convirtiéndose en su discípulo indiscutible, apesar de los siglos que los separan.   

    Pero Hiparco no sólo hizo contribuciones importantes a la astronomía. También efectuóaportaciones fundamentales a la matemática, en concreto a la trigonometría: elaboró una tablade cuerdas, un ejemplo primitivo de tabla trigonométrica, que pretendía ser un método pararesolver triángulos e introdujo en Grecia la división del círculo en 360 grados.            BIBLIOGRAFÍA         -  ARATO/GÉMINO: Los fenómenos, Traducción, introducción y notas de Esteban CalderónDorda, Madrid, Gredos, 1993.       -  DICKS, D.R. (1960): The Geographical fragments of Hipparchus, Londres, Thames &Hudson.       -  DRAKE, S. (1989): “Hipparchus- Geminus- Galileo”, Studies of Hisory and. Philosophy ofScienc ,e 20 (1) 47-56.       -  DREYER, J.L. E. (1906): Londres, Cambridge Univ. Press. Editado con el título A Historyof Astronomy from Thales to Kepleren Dover, 1953.      -  HEATH, T. L. (1931): A history of Greek mathematics, 2 vols. Oxford, Oxford Univ. Press.      -  NEUGEBAUER, O. (1975): A history of ancient mathematical astronomy, Berlín-NuevaYork, Springer Verlag.      -  PÉREZ SEDEÑO, E. (1985) “Las observaciones de Hiparco referentes a los calendariosen El Almagesto”, Contextos, 6, 151-162.       -  SWERDLOW, N. M. (1969): “Hipparchus on the distance of the sun”, Centaurus, 14,287-305.       -  SWERDLOW, N. M. (1979/80): “Hipparchus's determination of the length of the tropicalyear and the rate of precession”, Archives of the History of Exact Sciences 21, (4) 291-309.      -  TOOMER, G. J. (1974): “Hipparchus on the distances of the sun and moon” Archives ofthe History of Exact Sciences, 14, 126-142.      -  TOOMER, G. J. (1980): “Hipparchus' empirical basis for his lunar mean motions”,Centaurus 24, 97-109.     
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